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MUJERES EN LA DEFENSA TERRITORIAL Y RETOS FRENTE A 

NUEVAS AMENAZAS  

            Autor: Dani Eduardo Vargas Huanca2  

 

 

“Los héroes de nuestras futuras generaciones serán los que hoy defienden y 

conserven los recursos y el medio ambiente para su supervivencia”.  

 

Introducción 

 En tiempos de esplendor de nuestra patria 

milenaria, hasta el siglo XVI muchos de 

nuestros pueblos indios3 o indígenas4 que 

conformaron el gran Tawantinsuyo fue 

gobernado por mujeres, gracias a su capacidad 

de liderazgo (Alvarado-Escudero, 2015) y los 

sofisticados conocimientos nutricionales para la 

crianza de las futuras generaciones 

(Villavicencio, M. 2017). Producto de este tipo 

de liderazgos en el antiguo Perú se logró la 

diversificación y domesticación de numerosas 

especies agroalimentarios a base de la práctica 

de un tipo ciencia y tecnología biomemetica, 

con lo que se mantuvo un incremento 

poblacional notable en los andes respecto a 

otras regiones del continente. 

Foto Nº 1 Autoridad matriarcal antiguo Perú 

 
Fuente : T21 Noticias 

                                                           
2 Asesor de grupos de investigación en ciencias ambientales, sociales, filosóficas y económicas en Europa 
y America Latina, investigador del Instituto de Investigación y Revaloración de Culturas Indigenas. 
Actualmente es investigador Post Doctoral en el Proyecto Euro-Latin America partnership in Natural Risk 
mitigation and protection of the Cultural Heritage – ELARCH de la Comisión Europea para la Educación y 
Cultura. 
3 Indios; es una denominación dada por los colonizadores a los originarios del territorio peruano. 
4 Indígenas; según la Organización Internacional del Trabajo OIT, es una categoría que engloba a todos los 
colectivos que son descendientes de un territorio y que se mantienen en ella aun después de la colonización.   

 

En los siglos XVII y XVIII aunque se disolvió 

las estructuras de poder matriarcal, la población 

indígena se mantuvo siempre superior y los 

colonizadores nunca llegaron a superar el 10% 

de total poblacional pese a epidemias y trabajos 

forzados en las mitas, según los datos históricos 

de la Oficina Nacional de Estadística y Censos 

(1974) hasta la década de los 60 del siglo pasado 

la oligarquía limeña promoviendo el incremento 

de la población no indígena con la llegada de 

migrantes afectados por la Segunda Guerra 

Mundial e incluso denominándole como cholos 

a mestizos e indios que se alienaron; los no 

indios o no indígenas apenas llegaron a 20%, sin 

embargo los indios seguían siendo más del 80% 

de la población nacional. Para Valcárcel, M. 

(1995) la sociedad peruana fundamentalmente 

era rural y agricultura hasta fines del siglo XX.  

 

Producido el Conflicto Armado con Sendero 

Luminoso SL y el Movimiento Revolucionario 

Tupac Amaru MRTA durante y después de la 

violencia armada, la población indígena y 

campesina fue desplazado y forzado a 

abandonar sus comunidades rurales migrando a 

las ciudades. Ante el recelo de los no indígenas 

y el temor de los indígenas a la discriminación, 

estas abandonan su esencia cultural, 

instrumentado además por intelectuales no 
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indígenas que buscaban apresuradamente la 

homogenización cultural y la degradación de la 

riqueza cultural indígena induciendo al 

desprecio de su propia cultura como arcaísmo, 

de esta forma en pocos años la falsa creencia de 

la negación de lo indígena fluyó por diversos 

medios. Increíble pero cierto en poco tiempo 

aumentó de 20 a 90% la población que cree que 

no es indígena. Hoy tenemos una masa de casi 

el 97% (30,000,000) de peruanos que niegan ser 

indígenas, mucho menos quieren escuchar de 

que son hijos de indígenas. Durante mi 

participación en expediciones científicas por 

diversas regiones del mundo pude comprobar 

que no existe un país que haya castrado a su 

población y condenado a sentir vergüenza de su 

originalidad, actualmente esto solo justificaría 

la vigencia del colonialismo mental y el 

síndrome medievalista basado en el 

mercantilismo y creencias cristianas impuestas 

a sangre y fuego en nuestro territorio durante los 

siglos XVI, XVII y XVIII.  

 

En Europa, en Africa, en Asia la cuestión 

histórica y el pasado de sus culturas es signo de 

identidad, estima y orgullo, sin embargo, en el 

Perú, ser indio o indígena es sinónimo de 

salvaje y sentimiento de vergüenza. No es que 

en los últimos años se ha exterminado a los 

millones de indios, que se les identifica como 

campesinos y nativos en los Censos de 1950 del 

Instituto Nacional de Estadística e Informática, 

han destruido nuestra identidad, originalidad y 

autoestima colectiva, los pocos extranjeros 

convertidos en seudo intelectuales nos 

introdujeron en el cerebro el virus de la 

vergüenza, cuando el 90% del peruano somos 

herederos indígenas de la cultura más admirada 

en el mundo en campo del conocimiento 

ambiental y agrícola, hoy en las grandes 

ciudades del Perú cuando se habla del indígena 

se toma con animadversión. Nuestros pueblos 

de donde hemos venido, hoy es tierra de nadie, 

los que han quedado sufren asesinatos, 

contaminación ambiental provocado por mafias 

de la minería informal, deforestación por mafias 

de madereros, expropiación de tierras de 

extranjeros que promoviendo leyes mediante la 

corrupción se han adueñado de casi todo el 

territorio nacional (Vargas-Huanca, 2017a), 

poniendo en riesgo no solamente la seguridad 

nacional si no la soberanía misma del Estado 

sobre sus recursos.  

 

Los pueblos de donde alguna vez salieron 

nuestros abuelos y padres hacia la capital u otra 

ciudad siempre han sido los guardianes de la 

defensa territorial y de la democracia, pero hoy 

afrontan cientos de problemas y conflictos 

sociales, ambientales, económicas, ni las 

universidades ni las instituciones del estado han 

apoyado su defensa. En el país se ha llegado a 

un nivel de subvaloración extrema, de aquello 

que hoy busca defender su dignidad y el 

territorio nacional de las nuevas amenazas 

(contaminación, deforestación, degradación 

social etc).  

 

Foto Nº 2 Patriotismo; Autoridad Aymara 

 

 
Fuente: Archivo IIRCO (antes IIRCI) 

 

Según la Defensoría del Pueblo, desde el 2006 

hasta 2016, han sido asesinadas 264 personas. 

El reporte de conflictos N°156, correspondiente 

a febrero 2017, da cuenta de 212 conflictos 

sociales: 155 activos y 57 latentes, 127 de ellos 
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presentaron hechos de violencia. El 

observatorio de la Coordinadora Nacional de 

Derechos Humanos NDDHH señala que existen 

880 personas criminalizadas por conflictos 

sociales, 482 en el marco de conflictos 

socioambientales, 55 mujeres defensoras del 

territorio (DEMUS-AIETI; 2018). 

  

Considerando la actual indiferencia mostrada a 

estos pueblos de parte de nuestras instituciones 

públicas, universidades, empresas, intelectuales 

y académicos y por otro lado como conocedor 

de la participación de los jóvenes provenientes 

de las comunidades indígenas rurales en 

pobreza extrema en el Servicio a la patria; siento  

el deber de exponer en el presente artículo la 

participación de los pueblos originarios indios 

en la formación y defensa del territorio nacional 

así como de la mujer indígena durante toda la 

historia para su justa y necesaria valoración y 

protección ante las nuevas amenazas de parte 

del Estado y sus instituciones. A continuación, 

presento de forma sintética el patriotismo loable 

de las comunidades indígenas a lo largo de la 

historia.    

 

Indios e indias en el Ejército por la Defensa 

Territorial 

 

En toda la historia del Perú los indios fueron 

grandes patriotas que llegaron junto a sus 

rabonas a Tarapacá, Arica, Alto de la Alianza, 

Pucara, Breña, San Juan, batallas donde peleo al 

lado de Cáceres, Bolognesi y entregaron su vida 

en defensa del territorio nacional sin nada a 

cambio (Vargas-Huanca D., 2017b). Durante el 

siglo XVIII, la formación de los primeros 

Ejércitos para la liberación contra la opresión 

colonial estuvo conformado por los indios su 

patriotismo fue fundamental para los grandes 

levantamientos en América la de Tupac Amaru 

y de Tupac Karati. En   los siglos XIX al XXI, 

debido al invaluable patriotismo indio en la 

defensa nacional, se estrecha la relación entre 

campesinado (indígena) y ejército (Vargas-

Huanca; 2017b) Méndez, G. (2006). Los 

cambios producidos con el tránsito de un 

ejército caudillista en el siglo XIX a un ejército 

profesional en el XX debilito esta relación 

haciéndose más jerárquica y vertical (Méndez, 

G., 2006).  

Foto Nº 3 Mujeres con utensilios, alimentos y niño 
cargado rumbo a la guerra  

 
Fuente: tiempo26.com 

 

En los primeros regímenes civiles 

constitucionales del siglo XX, la exclusión del 

campesinado se acrecienta (Méndez, G., 2006) 

se vuelve a imponer un feudalismo de opresión 

más drástica que la colonial (Vargas-Huanca; 

2017b). La dignidad del campesinado en los 

gobiernos democráticos constitucionales casi 

siempre es atropellada (Méndez, G. 2006). Por 

lo que los mandos militares algunas veces ante 

las injusticias y opresión en merito al 

patriotismo y lealtad del indio con el Estado, 

defendía al indio por lo menos su derecho a 

vivir dignamente, materializado ello en 

gobiernos militares apoyado por indios 

(Méndez, G., 2006).  

 

Las poblaciones indígenas en el Perú, por su 

misma racionalidad y cosmovisión de 

complementariedad, confió la política a los no 

indígenas hasta el día de hoy, pero existen 

países donde el Pacto Militar Campesino 

(indígena) fue formal y llegaron a cogobernar 

casos de Bolivia, Ecuador, Guatemala etc (Soto, 

C. 1994; IIRCI, 2015).  
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El patriotismo indígena ya sea andino 

amazónico o costeño siempre persiste y 

persistirá, así lo demostraron en la ultima guerra 

interna donde no solo ingresaron como tropa al 

Ejercito, si no también formaron sus propios 

Ejércitos los denominados Comités de 

Autodefensa y Rondas Campesinas con las que 

se derroto al terror sembrado por grupos 

paramilitares y SL y MRTA.    

 

Rabonas, Ejercito y la Historia de la Defensa 

Territorial  

 

Las mujeres indígenas participaron activamente 

en la defensa nacional, desde épocas de 

emancipación como Micaela Bastidas, Tomasa 

Condemayta, Batolina Sisa, pasando por 

conflictos y levantamientos internos que 

antecedieron a la independencia política del 

Perú, el frustrado intento de la formación de la 

gran confederación Peruana Boliviana, hasta la 

Guerra del Pacífico suscitado por intereses 

ingleses.  

 

Miles de indios y sus mujeres llamadas rabonas 

tanto de Perú y Bolivia marcharon al sur para 

defender el territorio nacional, Ordóñez, L. O. 

(2014), Monago, B., Marx, F., & Pacheco 

Muñoz, M. (2014), Leonardini Herane, N. 

(2014), Razoux, P. (2005) Villavicencio, M. 

(1985).La mayor cantidad de muertos, victimas, 

heridos y desaparecidos siempre los ha llevado 

los pueblos indígenas. La sangre india 

derramada en defensa de la soberanía del 

territorio nacional nunca compensada, se 

buscado ocultar e invisibilizar su participación 

Ordóñez, L. O. (2014) Viñas, D. (1983).  

 

La mujer peruana denominada rabonas también 

entrego su vida en Arica, Alto de   la Alianza, 

Pucara, Breña, San Juan, batallas en defensa del 

territorio nacional sin nada a cambio (Vargas-

Huanca D., 2017b). Solo con ver que dejaran un 

territorio digno de vivir a sus hijos, sus nietos y 

los que sigan de las futuras generaciones. 

 

Foto Nº 3 Sacrificio de la mujer indígena   

 
Fuente:  magistoria.blogspot.com 

 

Patriotismo Indio, persistencia y Crisis del 

Estado 

  

Pese el gran aporte indio en la defensa de la 

soberanía nacional, en la década de los 60 a 70 

éramos la única republica constitucional que 

había reconstituido un feudalismo más feroz 

que la época medieval, era una vergüenza 

mundial que el Perú mantuviera tan desfasado y 

terrorífico sistema de explotación feudal 

llamado gamonalismo que aun afectaba a 

millones de indios, cuando todos los países de 

Latinoamérica habían logrado grandes cambios 

en sus economías (Vargas-Huanca, 2017b). 

Esta opresión era oficiada por la denominada 

“trinidad embrutecedora del indio” esto era la 

tiranía del juez de paz, del gobernador y del cura 

que adormecía a esta masa mayoritaria 

(Gonzales-Prada, Discurso para recuperar 

Tacna y Arica en 1888), degeneración que fue 

completada con la obligación del consumo 

obligatorio de alcohol, que persistió en muchos 

lugares hasta los años 90 (Manrique N., 2008), 

actualmente ya no se obliga su consumo, pero 

paradójicamente se ha vuelto una adicción 

colectiva y es defendido muchas veces por el 

mismo indígena como parte de su cultura.  

 

Aun contra todo intento de destrucción cultural 

el patriotismo es aún grande en las comunidades 

indígenas campesinas de los andes y amazonia. 

El patriotismo en el país está directamente 

correlacionado a la pobreza indígena, mientras 
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más pobres más voluntad y profundo 

sentimiento patriótico ya sea a raíz de la 

herencia cultural de ir siempre al servicio 

militar o por la esperanza de que por su 

patriotismo seria recompensado por el Estado 

respetando sus derechos fundamentales. Aun 

cuando la mayoría trabajaba para el patrón o 

gamonal, tenían pocas tierras, pero su 

patriotismo y su dicha de ser peruano es 

inigualable, los hijos casi por gravedad replican 

esa realidad a “más pobreza más patriotismo”, 

enrolándose desde muy jóvenes al Ejercito, 

contagiado por el fervoroso patriotismo 

colectivo de la comunidad. 

 

El conflicto armado interno y efecto en la 

mujer peruana  

Desde el conflicto armado que dejo cerca de 70 

mil muertos, han desplazado, cientos de miles 

de familias han sufrido un éxodo masivo hacia 

ciudades como Lima. Miles de mujeres han sido 

participes de este conflicto por buscar un mejor 

destino de sus hijos. Ante la violencia con 

agresividad extrema acompañada por 

violaciones han sido inducidos a huir de la 

violencia (Venturoli, S., 2009), miles de 

mujeres víctimas de la guerra en las ciudades 

donde llegaron huyendo de la violencia, han 

sufrido más atropellos, como discriminación 

racial, crisis de paradigmas culturales, 

extorsiones, estafas etc  (Escribens, P. 2012; 

Venturoli, S. 2009;Vargas-Huanca, 2018).   

 

Las consecuencias en la salud mental del 

conflicto armado nunca han sido reparadas a 

esto debemos agregar el síndrome colonial que 

arrastra la población peruana de la que 

principalmente las mujeres son las victimas 

(Vargas-Huanca, 2018). Ha aumentado el 

índice de alcoholismo, drogadicción, pandillaje, 

delincuencia, feminicidio, violencia familiar 

(Vargas-Huanca, 2018;Mélendez, L. 2012). 

 

Mujeres, defensa Territorial en el siglo XXI 

Las mujeres indígenas expresan su principio 

innato en todos sus actos la no afectación de los 

recursos estratégicos para la supervivencia de 

sus descendientes. Lo ha demostrado en toda la 

historia del Perú. En la década de los 80, desde 

muy niño pude observar a mi madre y mis dos 

abuelas ser participes de la sangrienta defensa 

del agua y tierras en mi comunidad frente a 

interés de foráneos y extranjeros asentadas en 

territorios próximos.  

Muchas veces azotados por sequias, heladas, 

granizadas en nuestras comunidades, la mujer 

indígena nunca escatima, mientras piensan 

actúan como adaptarnos a las inclemencias 

climáticas, son la fortaleza de sus hijos. 

Enseñan que vivir a cerca de 4000 msnm o vivir 

en la jungla Amazónica no es problema, 

desprendernos de algunas prácticas ancestrales 

tampoco es problema, así olvidamos “el control 

vertical de un máximo de pisos ecológicos” un 

sistema de gestión del territorio admirado por el 

mundo (Vargas-Huanca, 2017a) porque esa 

madre enseñó a confiar que el Estado 

gestionaría mejor y que conservaría el territorio 

patrio para nuestras futuras generaciones. Pero 

hoy vemos que el Estado ha sido despojado casi 

sido destruido por la corrupción y abandonado 

por quienes recibieron nuestra confianza.   

 

Ahora la violencia está llegando a nuestros 

territorios, se viven cientos de conflictos 

sociales y ambientales, se enfrentan a las mafias 

y sicarios de empresas: madereras, 

monocultivos, de cultivos ilícitos para la droga, 

mineras formales e informales.  

 

Muchos de nuestros hermanos indígenas 

mueren víctima de sicarios contratados por los 

interesados en destruir el territorio nacional. Las 

mujeres y hombres de los andes y amazonia que 

luchan contra la destrucción ambiental hoy, 

luchan por las generaciones venideras, para que 

tus hijos no tengan que mendigar en hambre y 

miseria en el futuro como está sucediendo en 

África y Medio Oriente Asiático 

  

No solo masacran y mata a los que defienden el 

territorio, son víctimas también los que guardan 
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conocimientos ancestrales de incalculable valor 

científico, filosófico y cultural, como es el caso 

de Olivia Arévalo ONANYA (SABIA), del 

pueblo Shipibo-Conibo, una mujer que mostró 

al mundo, con sus prácticas maravillosas y sus 

cantos (IKAROS): “la felicidad perdida pero 

vigente en la jungla amazónica, bajo una 

concepción de unidad entre el aire, el fuego, la 

luz del sol, el agua, la tierra y todo lo que se 

mueve y piensa sobre ella” (Portocarrero. M., 

2018).  

 

Conclusiones 

En nuestro territorio patrio se han asentado 

foráneos y delincuentes que desafían nuestra 

soberanía y los recursos que necesitaran 

nuestros hijos para subsistir. Mafias madereras, 

mineros informales, la gran minería corrupta 

con escaso interés en la calidad ambiental, 

narcotraficantes y empresas de cultivos que 

arrasan todo lo que pueden.  

 

Hemos olvidado el sacrificio histórico de las 

mujeres o nuestras madres del Perú que 

participaron en las guerras de defensa del 

territorio. Los tiempos han cambiado las 

invasiones y la depredación ambiental en 

economía de libre mercado es un puñal mortal a 

nuestra soberanía nacional. 

 

También hemos abandonado y despreciamos el 

ejemplo de patriotismo que la mujer indígena 

peruana aun inculca en sus hijos. La resistencia 

de hombres y mujeres indígenas ha cobrado 

cientos de víctimas a manos de mafias 

contratadas por los interesados en destruir el 

territorio nacional.  

 

Nuestra lucha contra la destrucción ambiental 

es una lucha por tus hijos, por mis hijos y por 

los hijos de quienes destruyen hoy, para evitar 

en nuestro país la réplica la crisis humanitaria 

que hoy se sufre en África y Medio Oriente 

Asiático. 

 

Los que se han enriquecido mercantilizando los 

recursos naturales de país tienen una deuda 

histórica con las peruanas que entregaron sus 

vidas junto a nuestros héroes militares, hoy son 

sus hijos quienes aún cumplen el Servicio 

Militar que el Perú necesita para mostrar su 

capacidad disuasiva como Estado.  

 

Las instituciones nacionales, empresas y 

universidades por orden constitucional tienen el 

deber de respetar, proteger la vida y la dignidad 

humana. Hoy las poblaciones indígenas han 

sido abandonadas sufren despojo de sus tierras, 

en este abandono es la mujer la que más sufre.   

 

Nuestras instituciones públicas a fin de salvar la 

dignidad nacional, tendría que proteger a los 

descendientes de las defensoras de la patria y 

más bien prepararlos para la defensa del 

territorio nacional ante las nuevas amenazas, 

contribuyendo así a la soberanía nacional, para 

que el Perú siga existiendo y no caiga en la 

situación de un estado fallido. 

 

Pensando en las futuras generaciones de 

peruanos, ahora no solo somos uno ni dos ni 

diez, somos miles que tomamos conciencia de 

la necesidad de la defensa del territorio nacional 

frente a las nuevas amenazas y hoy 

principalmente a quienes siguen defendiendo el 

territorio nacional de los que buscan destruir.  
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